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EXPEDICIÓN WOPEAK17 
“La vida es la cumbre más importante” dicen Iñurrategi, Vallejo 

y  Zabalza tras concluir la expedición WOPeak17 

Los alpinistas, que rescataron al montañero italiano Valerio Annovazzi en el G II, reconocen también que en su intento 
de enlazar los Gasherbrum “las condiciones de la montaña han vuelto a ser nefastas y el tiempo tampoco nos ha  
acompañado en los momentos decisivos. Disfrutamos incluso de nuestros fracasos”.

“No había cima más alta. WOPeak debía finalizar ahí, en ese 
Campo Base de los Gasherbrum repleto de sonrisas entre el 

agotamiento” dice Mikel Rentería, fundador de WOP

“Para nosotros el rescate a Valerio Annovazzi es el ejemplo 

máximo del alpinismo en el que creemos. Es la mejor de las cimas. 

La vida es la cumbre más importante. Después del bajonazo que 

nos produjo la expedición, estamos tremendamente satisfechos” 

resaltó la cordada formada por Alberto Iñurrategi, Juan Vallejo y 

Mikel Zabalza, que ofreció en la tienda de WOP en Bilbao una rue-

da de prensa tras concluir de una manera muy especial la expedi-

ción WOPeak 2017. Sus intentos de cumbre, tanto en el G I como 

en el G II, se vieron truncados por la adversa climatología. Pero 

quién les iba a decir que, tras renunciar a su objetivo por el mal 

tiempo, iban a lograr su cima más bella: salvar la vida al italiano 

Valerio Annovazzi. “Si no subíamos iba a morir. ¿Qué podíamos 

WOPeak 2017.  Foto: Alberto Iñurrategi
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hacer?” se preguntaba Mikel Zabalza. “Habían sido antes cinco 

días de mucho esfuerzo frenados por el tiempo y la situación de 

la montaña. Nos habíamos vaciado y dado todo, pero contra los 

elementos no se puede luchar” dicen. Les quedaba otro ascen-

so. “Preguntaron a ver por qué Valerio se había quedado arriba 

tras hacer cima. Llevaba tres días. “No me lo podía creer cuando 

nos lo comentaron. Le conocíamos del Campo Base y es majísi-

mo. Esa misma noche salimos por la ruta normal del G II para, 

en un ascenso del tirón, superar casi 2.000 metros de desnivel 

en 12 horas. Nos lo encontramos en su tienda como un pajarito, 

sin fuerzas y deshidratado. Se había visto incapaz de descender. 

Gracias al agua y a las inyecciones de dexametasona se puso en 

pie. Logramos bajar al Campo 2 turnándonos entre los tres para 

asegurarle todo el rato. No era sencillo bajar por esa ruta con zo-

nas heladas, fuertes pendientes, pero nos apañamos bien entre 

los tres. Tampoco podía subir ningún helicóptero hasta allí con 

esas condiciones del tiempo. A medida que bajábamos, Valerio 

se iba recuperando y aguantó hasta el Campo Base. Esto es mejor 

que subir a cualquier cumbre” dijo la expedición.

En lo referente a la expedición, antes del rescate al montañero 

italiano, los alpinistas estiman que “con esta son ya dos tempo-

radas las que hemos pasado en las morrenas del glaciar de los 

Gasherbrum. Y volvemos a casa con el mismo premio que el pasa-

do verano. Además, con las sensaciones encontradas de celebrar 

las cumbres de algunos compañeros que han ascendido al G II 

por su ruta normal, los mismos días en que nosotros nos veíamos 

incapaces de progresar por la nuestra”. Las fuertes ventiscas y la 

nieve acumulada en esas rutas elegidas complicaron, como hace 

un año, el reto planteado. “Es cierto que este año las condiciones 

de la montaña han vuelto a ser nefastas, y que el tiempo tampoco 

nos ha acompañado en los momentos decisivos, pero tampoco 

esto nos ha de servir como excusa. Sabíamos a lo que veníamos, 

que nuestra apuesta era ambiciosa y que no iba a resultar tarea 

fácil. Y escudarnos en este tipo de pretextos no hará que nos sin-

tamos mejor. Hace ya unos años, un buen amigo alpinista nos 

comentaba que el mero hecho de salirte de una ruta normal en el 

WOPeak 2017.  Foto: Arkaitz Saiz
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Himalaya suponía de golpe rebajar un 70% las posibilidades de 

éxito. Y este año, al menos los cuatro grupos que intentábamos 

algo diferente en la zona, así lo hemos podido sentir en nuestras 

carnes. Intentar algo nuevo, algo distinto por estas tierras es, a 

menudo, sinónimo de fracaso. Si por alguien lo sentimos, real-

mente, es por todos aquellos que en algún momento han creí-

do en nosotros y han apostado por nuestros objetivos, porque 

a la postre nosotros disfrutamos incluso de nuestros fracasos y 

del camino que nos lleva a ellos. Aunque el precio de salirte de la 

huella siga siendo caro, esperamos que no se pierda la ilusión de 

recorrerlo porque el premio será siempre infinitamente mayor”. 

Iñurrategi, Zabalza y Vallejo también dedicaron unas palabras a 

“Alberto Zerain y Mariano Galván quienes, desgraciadamente, se 

quedaron a vivir por esas tierras. Ellos, aun sabiendo que el precio 

podría ser el más alto, también decidieron salir de la huella”.

WOPEAK 2017. OCTAVA ETAPA

“Al 8 000 en 8 pasos llevando 
la bandera WOP”

WOPeak es un proyecto de alpinismo de la Fundación The Walk 

On Project (WOP). Todo empezó en verano de 2008 cuando de-

tectan a Jon -entonces contaba con 5 años- una enfermedad neu-

rodegenerativa grave. Sus aitas, Mikel Rentería y Mentxu Men-

dieta, escucharon por boca de los médicos el pronóstico de su 

hijo Jon: “En dos años vuestro hijo podría morir”. Jon tiene ahora 

14 años y pelea fuerte cada día a pesar de las dificultades. Mikel y 

Mentxu decidieron crear la Fundación The Walk On Project (WOP) 

con un doble objetivo, como es divulgar la realidad de las enfer-

medades neurodegenerativas y financiar proyectos científicos 

para investigar terapias curativas en este tipo de enfermedades. 

Y la iniciativa WOPeak se planteó un reto mayúsculo: “Llegar al 

8000 en 8 pasos llevando la bandera WOP”. 

La primera excursión al Gorbeia en julio de 2010 cubrió la pri-

mera etapa. Después llegaron el resto: La “Mesa de los Tres Re-

yes” (2446 m), “Taillón” (3144 m), la subida al volcán “Copacollo” en 

Chile (4835 m), “Nido de Cóndores” (5570 m) y “Aconcagua” (6960 

m). Mikel y Mentxu contactaron después con Alberto Iñurrategi, 

Juan Vallejo y Mikel Zabalza, una de las cordadas alpinísticas más 

relevantes del panorama internacional. 

Así surgió la siguiente etapa. Alberto Iñurrategi, Juan Vallejo 

y Mikel Zabalza tenían una espina clavada de su última expedi-

ción: el Paiju Peak, en el año 2013. WOP impulsó esta expedición 

para cubrir juntos las últimas etapas de WOPeak hasta el ochomil. 

“Aunque el seismil estaba ya cubierto, este reto reflejaba muchos 

valores compartidos”, recuerda Mikel. En este sentido, Iñurrate-

gi, Vallejo y Zabalza lograron abrir una nueva vía en la Torre Sur 

HIMALAYA
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del Paiju Peak, a la que llamaron 2t -Txuti- como le llaman a Jon, 

el ‘capitán’ de WOPeak. Luego hicieron cumbre en el Chamlang 

(7319 metros) y ahora han intentado hollar los Gasherbrum, el oc-

tavo y más comprometido paso. 

Mikel Rentería, fundador de WOP, explica cómo ha visto la últi-

ma expedición: “Ya en 2016 Alberto, Juan y Mikel decidieron que 

el octavo paso sería en los Gasherbrum. No pudo ser por el estado 

de la nieve en las rutas elegidas. Pero habían recogido mucha in-

formación. En 2017 lo tratarían de conseguir. El reto mayúsculo 

siguiendo los pasos de los maestros, de los más grandes (Mess-

ner, Kukuczka, Kurtyka, Kammerlander…). La aclimatación fue 

muy rápida, pero la gran acumulación de nieve y la meteorología 

volvieron a complicarse en el Karakorum. En medio de la aclima-

tación, la cordada recibió el duro golpe de la muerte de su amigo 

‘Zeras’ y de Mariano Galván. Aún con el nudo en la garganta, co-

menzaron los intentos de ataque a cima. El nivel de compromiso 

era muy alto en la ruta, pero fue la meteorología la que hizo de-

sistir a la cordada del intento tras dar todo lo que tenían dentro. 

El nivel de riesgo era excesivo. Descendieron al Campo Base con 

mucho “bajonazo”. ¿Cómo acabaremos este camino de WOPeak? 

¿Sin Alberto, Juan y Mikel, ya que sus caminos parecían en lo in-

mediato lejos de las más altas cumbres? Parecía una dificultad 

insalvable, elegir y encajar en esencia con personas tan grandes. 

Seguiremos, claro que seguiremos, pero… ¿Cómo? Y entonces lle-

ga una llamada que se entrecortaba de Juan: “Mikel, tenemos que 

restablecer el teléfono satélite de mano”. “¿Os pasa algo? ¿Estáis 

bien?” les pregunté. “Salimos para arriba. Hay una persona en di-

ficultades en el Campo 3 de la vía normal del G II”. Fueron días de 

enorme tensión. Hasta la llamada desde el Campo 3. “¡Mikel, está 

vivo! Le bajamos al Campo 2”. Luego, hubo final feliz al día si-

guiente cuando consiguieron bajar a Valerio Annovazzi al Campo 

Base de los Gasherbrum. Esta es la cima en la que creemos desde 

WOP y el fundamento de fondo de WOPeak. No hay cima más 

importante: la vida, el propio camino. No hay reto más importante 

que hacerlo con autenticidad, tratando de ser fieles a tus valores, 

reconociendo tus limitaciones y errores, aprendiendo de ellos y 

superándolos. La vida como principal compromiso. Compromiso 

con la propia vida y con la que está en nuestras manos salvar. 

Estaba claro. No había cima más alta. WOPeak debía finalizar ahí, 

en ese Campo Base de los Gasherbrum repleto de sonrisas entre 

el agotamiento. Repleto de vida”. 

Jose A. Pérez Capetillo.
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